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Número 533 del Compendio del Catecismo: 

¿Cuál es el mayor deseo del hombre? 

El mayor deseo del hombre es ver a Dios. Este es el grito de todo su ser: «¡Quiero 
ver a Dios!». El hombre, en efecto, realiza su verdadera y plena felicidad en la visión 
y en la bienaventuranza de Aquel que lo ha creado por amor y lo atrae hacia sí en 

su infinito amor. 

 

Con este número terminamos el décimo mandamiento —«no codiciarás los bienes 
ajenos»— y con él los mandamientos, la tercera parte del Catecismo dedicada a la moral. 
La pregunta puede sorprender: ¿cuál es el mayor deseo del hombre? 

Estamos hablando de «no codiciarás los bienes ajenos» y la conclusión es esta: el 
corazón del hombre está hecho para Dios. Uno de los dramas de codiciar bienes es que 
el corazón no está centrado en aquello para lo que ha sido creado. El hombre ha sido 
creado para la plenitud de la felicidad. Somos limitados y, sin embargo, en nuestro deseo 
de felicidad somos ilimitados. Somos como un pequeño vehículo con un motor propio de 
un gran avión. ¿Cómo es posible que, con toda nuestra limitación, tengamos un deseo 
de felicidad insaciable con todo lo que en esta vida no podemos alcanzar? 

El hombre siempre aspira a un bien superior, a una felicidad plena y absoluta que solo en 
Dios puede alcanzar. Ha sido creado para ver a Dios; no para las baratijas que en esta 
vida podemos alcanzar. Es un autoengaño considerar que hemos alcanzado la meta de 
esta vida por el hecho de haber obtenido más bienes materiales que el prójimo. 

El hombre ha sido creado con un deseo de felicidad que coincide con el deseo de ver a 
Dios en la visión beatífica. No entendamos la palabra «visión» como ver un espectáculo 
o sentarse a ver un film. Estamos hablando de una visión en la que Dios nos ha atraído 
por el amor y nos ha identificado plenamente con Él. Nos hacemos uno en Dios, nos 
unimos a Él sin perder nuestra personalidad, pero nos fundimos en su amor. Es una visión 
que es unión de amor con Dios, y en ese momento es cuando se culmina todo deseo del 

hombre. 

Cultivar este deseo de ver a Dios es muy importante. Tener muy claro: «Solo seré feliz 
cuando esté plenamente lleno de Dios». La famosa frase de San Agustín: «Nos has 
creado, Señor, para Ti, y nuestro corazón está inquieto mientras que no descanse en Ti». 
Andamos en esta vida inquietos de una cosa en otra; pero hasta que no descansemos en 



Dios, nuestro corazón irá dando tumbos. Hemos sido creados para Dios y solo en Él 
podremos alcanzar la plenitud. 

Esto es muy importante, porque cultivar el deseo de ver a Dios y de saber que solo Él me 
va a dar la felicidad, esto aparta al corazón del hombre del apego a los bienes materiales. 
Si mi deseo es el Cielo, no creo que tenga mucho riesgo de estarme apegado al dinero. 
Si verdaderamente mi deseo más profundo es ver a Dios y unirme con Él, será difícil que 
esté cayendo en la tontería de apegarme a los bienes materiales. 

Hay un texto evangélico especialmente elocuente: ese anciano Simeón que, cuando 
Jesús es presentado en el Templo, acude movido por el Espíritu Santo a ver a Jesús y 
dice: «Ahora, Señor, puedes dejar a tu siervo irse en paz» (el Nunc dimittis que se dice). 
«Ya no puedo desear más, he visto a Jesús y en Jesús lo tengo todo. Señor, llévame». 
Todo lo que en esta vida deseaba, lo he alcanzado. Lo que Simeón recibe y vive en 
Jesucristo es lo que todos estamos llamados a decir: «Mi mayor tesoro no son los bienes 
que Dios me da, sino el dador de los bienes, Dios mismo». 

Hay una diferencia fundamental: no podemos hacer el objetivo de esta vida buscar los 
dones de Dios; hemos de buscar al dador de los dones. Maravillosos son los dones de 
Dios, pero lo más maravilloso es el dador de los dones, Dios mismo. Estamos llamados 
a unirnos con Él por toda la eternidad, y en Él todo deseo del hombre quedará plenamente 
colmado. 

Cuando el hombre ve a Dios y se une a Dios en el amor, no puede desear nada más 
porque Dios es el Todo. Dice San Gregorio de Nisa: «El que ve a Dios obtiene todos los 
bienes que se pueden concebir». 

Sueña con la felicidad del Cielo y te quedarás corto: cualquier imagen humana que 
utilicemos resulta insuficiente. El que ve a Dios obtiene todos los bienes que se pueden 
concebir y los que no se es capaz de concebir. Dios es la plenitud, la felicidad total. 

Cultivemos este deseo de Dios pidiendo muchas veces: «Señor, llévame al Cielo», «dame 
la gracia de no anteponer nada a Ti», «sé siempre el primero en mi orden de prioridades». 
Cada vez que comulgamos, entendamos que la Eucaristía es la antesala del Cielo, que 
nos prepara para la visión de Dios. De la Eucaristía al Cielo; y de esa manera nos 
preparamos para cumplir lo que es la meta última de nuestra vida. 

 


